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Señora Presidenta,
Quiero reconocer su labor al frente de esta Duodécima Conferencia de los Estados Parte del Tratado sobre el Comercio de Armas.
El contexto internacional hace que nuestra labor sea cada vez más apremiante. El uso irresponsable de armas no solo intensifica la violencia durante los conflictos, también genera consecuencias que las comunidades deben afrontar durante años una vez que la violencia ha cesado.
La disponibilidad de armas intensifica, en particular, la violencia basada en género. El Comité Internacional de la Cruz Roja indica que aproximadamente el 70% de las mujeres y niñas en contextos frágiles o afectados por conflictos sufren violencia sexual y de género, empleada para infundir miedo, ejercer control y debilitar comunidades enteras.
México, en su calidad de punto focal de género del Tratado, subraya que el análisis de riesgo previo a toda exportación debe incorporar, de manera sistemática, el riesgo de que las armas se utilicen para cometer o facilitar actos graves de violencia por razones de género.
Señora Presidenta,
El propósito del Tratado es reducir el sufrimiento humano. Para México, cumplir ese propósito implica humanizar su implementación. Hacer visible lo que las armas hacen a la seguridad y a la dignidad de las personas, y asegurar que esos impactos formen parte de lo que discutimos en esta sala y se traduzcan en análisis de riesgos más efectivos.
Para ello, es crucial escuchar a víctimas, sobrevivientes y comunidades afectadas como parte de nuestras discusiones, no como testimonios simbólicos, sino como información que fortalece nuestras decisiones.
México considera que la elaboración de una estrategia quinquenal representa una oportunidad para avanzar en esta dirección.
Hacemos un llamado a todas las delegaciones para que participen activamente en este proceso. La estrategia debe incorporar las perspectivas de las distintas regiones, y considerar las diferentes capacidades y realidades nacionales.
Esta visión debe enriquecerse, además, con las contribuciones de la sociedad civil, la academia y otros actores relevantes.
A partir de este marco internacional, también es necesario fortalecer la cooperación a nivel regional. El intercambio de información y de buenas prácticas entre Estados fortalece nuestras capacidades de prevención y respuesta. Por ello, reconocemos los esfuerzos de Brasil y Francia para impulsar reuniones regionales en la materia.
Esta cooperación debe traducirse en una implementación efectiva a nivel nacional. En esta etapa del Tratado, es fundamental fortalecer la cooperación entre las instituciones responsables del comercio de armas y aquellas que trabajan en relaciones exteriores, aduanas, economía, entre otras. En este sentido, como ya señaló en su momento la entonces Presidencia de Rumania, fortalecer la colaboración interinstitucional es fundamental para alcanzar los propósitos del Tratado.
La responsabilidad de implementar efectivamente el Tratado recae en los Estados. Al mismo tiempo, consideramos importante profundizar el diálogo con la industria, y promover el conocimiento y el cumplimiento de los principios rectores sobre las empresas y los derechos humanos. Las empresas que participan en la fabricación y el comercio de armas deben ejercer la debida diligencia para identificar, prevenir y mitigar los riesgos asociados a sus actividades.
Esta responsabilidad cobra especial relevancia ante los efectos del tráfico ilícito y del desvío de armas y municiones, que alimentan la delincuencia organizada transnacional y agravan la violencia en nuestras comunidades. México observa con preocupación estas dinámicas y, por ello, considera necesario atenderlas de manera integral.
En ese sentido, México destaca la importancia de atender el ciclo de vida de las municiones, desde su producción y transferencia hasta su almacenamiento seguro y su eventual destrucción. Coincidimos con lo destacado por Costa Rica esta mañana: el Tratado no opera de manera aislada, debe coordinar sus trabajos con otros instrumentos multilaterales y regionales, como el Marco Mundial para la gestión de municiones convencionales y el Programa de Acción sobre armas pequeñas y ligeras.
Señora Presidenta,
Para México, humanizar el Tratado significa pasar de los compromisos a una implementación comprensible y tangible para quienes enfrentan directamente los efectos de la violencia facilitada por las armas.
Cuenten con México, como Estado Parte y desde su responsabilidad como punto focal de género, para impulsar este propósito con determinación. Muchas gracias.
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